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CONSEJERIA AVANZADA  Y RESTAURACIÓN
Mi deseo es brindar una orientación práctica acerca del uso de herramientas útiles para el consejero que se encuentra frente a situaciones en las que debe trabajar con personas en circunstancias de dolor, teniendo una visión integral del individuo que sufre.
I – Es de fundamental importancia, antes de realizar una labor de aconsejamiento:

1 – Reveer  cual es el concepto acerca del dolor y del sufrimiento que tiene el Consejero, ya que esto va determinar de una forma categórica, el tipo de orientación o ayuda que el transmitirá al que sufre.

Cada consejero tiene una respuesta, ya sea clara o confusa a las siguientes preguntas:

· ¿Por qué sufre el creyente?

· ¿Y el no creyente?

· ¿Todo sufrimiento proviene de Satanás?

· ¿Es impotente Dios ante las estrategias destructivas del Diablo?

· ¿Permite Dios el sufrimiento o lo envía?

· ¿Todo sufrimiento tiene su origen en el pecado?

· ¿Esta Dios obligado a quitar todo tipo de sufrimiento y dolor?, etc.

2 – Es importantísimo ante el individuo que sufre interrogar claramente acerca del origen del problema y para ello es esencial escuchar atentamente lo que nos manifiesta el aconsejado.

Personalmente, ante cualquier tipo de sufrimiento, pongo en práctica lo que dice Santiago 1:19 “pronto para oír y tardo para hablar”.

ES IMPORTANTE ESCUCHAR Y COMPRENDER L A HISTORIA DE LA PERSONA QUE SUFRE Y EL TIPO DE DOLOR.

Esto nos hace evaluar la importancia de conocer ordenadamente al que ha venido a solicitar consejo.
Hay que comenzar con una clara historia acerca de el, su dolor, su vida, su pasado, su presente, su familia. Mirar de esta forma, el dolor, pero no olvidar la persona total.

3 – Causas u origen del sufrimiento

A – Dolor y sufrimiento de origen físico – orgánico.

Esto nos habla de enfermedades o patologías orgánicas, que determinan una vasta lista de dolores.

a) Enfermedades de la piel: Erupciones, urticarias, infecciones, etc. (Muy frecuentemente psicosomáticas).

b) Respiratorias: Asma, infecciones crónicas.

c) Cardíacas: Infartos, insuficiencia cardiaca, arritmia, hipertensión.

d) Endocrinas: Diabetes y sus consecuencias, hiper o hipotiroidismo, Síndrome de tensión premenstrual, trastornos ováricos.

e) Enfermedades digestivas: Ulcera gástrica o duodenal, gastritis.

f) Reumatológicas: Artritis, artrosis.

g) Diversas: Cefalea, enfermedades genéticas (ej. De Von Recklinhausen, que ocasiona problemas físicos y demencia en la media vida) deformaciones físicas, accidentes, quemaduras, infecciones graves, cáncer, etc.

B – Dolor de origen psicológico.
Muchas personas tienen culpas, temores irracionales, angustias existenciales, preocupaciones crónicas, sentimientos de inutilidad e inferioridad, todo ello fruto de una vida enferma; la infancia los ha castigado duramente, faltándoles una relación apropiada con los padres, o bien recibieron solo rechazo y una falta de seguridad, aceptación, etc, dando como resultado una vida inmadura, patológica, sin posibilidades sanas para enfrentar la realidad.

Una conducta irresponsable es causa de mucho sufrimiento, imprudencias, falta de control y dominio propio, falta de prevención.

En el terreno de las relaciones humanas, mucho sufrimiento es ocasionado en el seno de la vida familiar: falta de roles apropiados, inmadurez en las relaciones de pareja o con los hijos.

Hay enfermedades mentales que ocasionan mucho dolor y sufrimiento. La falta de vivir una vida normal, conforme a los principios de Dios para la vida, ha hecho  que el individuo ha desarrollado en su personalidad, enfermedades mentales que ahora son parte de la realidad permanente de su visa. Serias formas de depresión, neurosis, psicosis, personalidades psicopaticas.

C – En el terreno espiritual.

Esta es el área de la vida que debe  conducir a la vida psíquica, la orgánica y la relacional. La vida espiritual, la madurez de la misma tiene una importancia fundamental.

La ausencia de madurez espiritual, la falta de conocimiento de Dios a través del conocimiento de las Escrituras y de orar, determinan que el individuo ve a la vida y sus circunstancias de una forma inadecuada. Esto ocasionará mucho sufrimiento.

La falta de una clara comprensión de la identidad en Cristo, de cómo vivir en esa identidad cotidianamente, dejará a la persona vivir en base a sus recursos humanos, limitados y temporales.

¿Es el sufrimiento, fruto de un andar pecaminoso? Hay hábitos crónicos que dañan a las  personas. ¿Se están violando reglas de Dios para la vida? ¿Está Dios castigando actitudes erróneas? ¿Permite Él que le pecado nos alcance? ¿Habrá una falta de control en la naturaleza pecaminosa? ¿Desconoce el individuo acerca de la vida de victoria en Cristo, de su identidad con Él?

¿Tendrá, el sufrimiento, un trasfondo demoníaco? ¿Tiene la persona antecedentes relacionados con el ocultismo? ¿Puede estar obsesionada, asediada, perturbada, poseída por fuerzas espirituales demoníacas?

D – En el terreno relacional, social.

Se relaciona el sufrimiento con el ataque de otros, una violación, por Ej., una agresión física,
Hay razones laborales (pérdida de un trabajo), sociales (inmigrante), nacionales (Guerra civil).

4 – Una vez que se ha escuchado al individuo, procuramos arribar a un diagnóstico, hacernos una composición acerca del sufrimiento del individuo que esta buscando ayuda.

Realmente que este es un punto importantísimo, donde el consejero necesita toda la gracias y la ayuda de Dios, dado que un diagnóstico incorrecto afectará seriamente la orientación que el brindará al individuo.

Ej: 1 Sam. 21:10-15 – David se finge loco.

1 era Sam. 24; 17 – Toda la conducta de Saúl derivada de sus predisposiciones  conflictivas y de un hombre dominado por fuerzas demoníacas.
Dan 4:28-37 – Nabucodonosor, completamente loco por disciplina de Dios.

II – Elementos y prácticas a tener en cuenta para orientar a alguien que sufre:

A – HERRAMIENTAS COMUNES

1 – Cuando hablamos de dolor, debemos entender que es lo que estamos expresando. En primer lugar encontramos el fenómeno Dolor: “Todo nuestro cuerpo contiene terminales nerviosas, para experimentar diversas sensaciones, frente al calor, frío, presión, etc. 

También hay una serie de terminales nerviosas específicas de dolor. Esto es transmitido a través del sistema nervioso por fibras especializadas y llega al cerebro. Allí la mente analizará la información para devolver una determinada respuesta.

En segundo lugar, dolor, también expresa la calidad de la experiencia dolorosa. Aquí el fenómeno dolor, es sinónimo de tribulación, dificultad, angustia, mas referida a la experiencia vivencial, a la forma en que el dolor impacta mi conciencia humana. Esto depende de muchos factores, de tal manera que lo que es dolor para uno, no lo es para el otro. Ej: algunos pueden ver en las dificultades, solo dolor y sufrimiento, otros pueden ver en las mismas dificultades, oportunidades para confiar en Dios, crecer, etc.
Cuando nos referimos a dolor, estaremos colocando el énfasis en este tipo de dolor, no en el fenómeno fisiológico, orgánico.

2 – El dolor es un fenómeno bien interesante. Una persona puede estar comiendo errores y tener problemas desde hace mucho tiempo; más  aún puede estar afectando la vida de la gente que esta a su alrededor de una gran forma y el no reconoce nada y no esta dispuesto a cambiar.

Jer: 17:9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso. ¿Quién lo conocerá?

Eso revela que el autoengaño esta a la orden del día, pareciera que cuando más erróneo y conflictivo es el camino humano, más dificultado esta el hombre en reconocerlo y aceptar la necesidad de cambio. Pero el dolor agrega una cualidad: que el ser humano hará cualquier cosa para verse libre de el (ej: dolor físico). Prov.18:14
Con una adecuada dosis de quebrantamiento (Sal 119:67), el individuo así toma conciencia de sus problemas, de sus perdidas reales, entienden que las cosas están funcionando mal con el y esta mas dispuesto  a comenzar a enfrentar la situación para un cambio. Puede no reconocer lo que esta sucediendo a su alrededor, pero reconoce el dolor de su conflicto, porque cuando algo duele no se puede ignorar.
De esta forma el dolor debe ser atendido, para ser resuelto.

De allí que el consejero debe intentar ayudar para transformar al cárcel de la persona que sufre (así es como lo siente en general) en una escuela de aprendizaje y adiestramiento.
Dios guío a Job hacia un profundo análisis. El quedo solo y el gran bien con que contaba era la relación que tenía con Dios. (Job 10:2).

Siempre hay verdades que aprender, normas para aplicar en nuestra vida, pensamientos que cambiar, relaciones que restablecer, etc. Esto forma parte de la madurez y el crecimiento del creyente.

3 – Debemos considerar las paradojas y aparentes contradicciones de Dios. Hay cosas contradictorias, incomprensibles para la mente del hombre, pero no para Dios y su plan perfecto de formación y perfección de sus hijos; sus normas de manejo del tiempo y el espacio son diferentes, así como la lógica de funcionamiento. (Job 21:7-15). Muchas veces, Dios ubica a un hombre en una situación, porque necesita pasar por ella (Job 12:13,14); Dios no ha determinado temporalmente que el sufrimiento sea quitado. (II Cor 1:8-9; 12:7-9). Toda nuestra oración, comprensión, amor y buena voluntad no lo quitarán en el tiempo en que nosotros deseamos, por lo tanto hay que acompañar en el proceso.

4 – La persona debe tener la libertad de expresar su dolor y como consejero, hay que respetar ese momento aunque sea difícil y llegue a decir cosas inadecuadas, acusando duda, desconfianza de Dios o falta de colaboración de parte de nuestra.
Hay que escuchar con paciencia y amor (Job 6:14; 10:1).

5 – El consejero puede decir cosas muy ciertas, pero es necesario que sean oportunas; “manzana de oro con figuras de planta es la palabra como conviene” (Pr. 25:16), “la palabra dicha a su tiempo, que buena es” (Prov. 15:23). Es importante referirnos a la bíblia, (II Tim. 2:15, el uso correcto e inteligente de la Escritura), usarla correctamente, y velar por nuestras actitudes. Gal. 6:2 nos enseña: “restauradle con espíritu de mansedumbre” un ser que sufre es alguien muy sensible por lo cual hay que comunicar las verdades divinas en amor y comprensión correcta de la situación en su vida.

En los primeros contactos con el aconsejado, no hay que acusarlo fustigarlo o “sermonearlo” citando los pasajes de la Escritura que tenga que ver con los  grandes temas de la voluntad de Dios y del sufrimiento; ya habrá tiempo para clarificar el tema y la responsabilidad o errores del aconsejado. (Job 6:25, 26).
6 – El consejero no es un juez, sino alguien que orienta, consuela (Job 19:2), no debe tomar un papel de superioridad, de orgullo, sino de misericordia. Misericordia significa amor a la miseria, con ese amor nos ama Dios y así tenemos que amar.

Es erróneo también, siempre estar buscando pecados detrás de todo tipo de sufrimiento. Permanentemente escucho a personas decir cuando  alguien esta sufriendo: “Por algo será”;  “algo habrá hecho para merecer esto”. Esta es una vieja respuesta ya que Job conoció esta respuesta de sus Consejeros, que le llevo a decir que ellos eran consoladores molestos y médicos nulos.

(Job 13:4; 16:2).

También Jesús escuchó de labios de los religiosos contemporáneos, estas mismas ideas (Jn. 9:1-3) acerca de que la ceguera del joven era por algún pecado personal o generacional.

7 – Las personas que sufren buscan al consejero por distintos motivos. Puede hablar:

a. Razones maduras y adecuadas. Los que están buscando a Dios en su problema y desean clarificar su  situación de fondo estando dispuestos a cambiar (Jb 6:24, 25; 10:2).

b. Muchos buscan un oyente, alguien que los escuche, buscan comunión, cercanía, pertenencia, la posibilidad de apoyarse en otro ser humano. En su inmadurez, no tienen interés de cambiar, sino de que alguien lo escuche, que apoye su punto de vista de la situación, puede ser que quiera llamar la atención y descargarse. Es factible que si se profundiza la situación, esta clase de personas abandonan la orientación.
c. Algunos buscan consuelo, ser tratados con consideración, sentirse acompañados y estimulados, aunque no haya respuestas inmediatas, por ejemplo, la perdida de un ser querido. (Juan 4:11).

d. Otros buscan aliarse con el consejero para cambiar al conyugue o a otra persona. Solamente busca al consejero en la medida que este pueda apoyarle en sus puntos de vista. Si el consejero no esta de acuerdo (Y no debe estarlo) en aliarse con el, el aconsejado, frecuentemente deja la orientación.

e. Otros buscan al Consejero para “boicotear” la ayuda. Es su gran confusión y falta de interés para cambiar, vienen al consejero (muchas veces al “mejor consejero del área”) para  hacerlo fracasar. El así, tendrá una excusa perfecta para decir: Aun el mejor consejero no pudo hacer nada con mi caso, ni Dios puede ayudarme.
8 – Es importante asegurar a la persona una serie de verdades para pensar.
El dolor, desde el punto de vista humano, no tiene sentido, es absurdo, no tiene ningún propósito, sin embargo, si lo tiene desde la óptica Divina. (Rom. 12:12).

a. Debe entender que no está solo, Dios le acompaña – Mt. 28:20 y prueba su mente y corazón en ese proceso de crecimiento. Deut. 8:2,16.
b. Dios no esta jugando, no es un capricho divino a la semejanza de los dioses del Olimpo, sino que Él es un ser que sabe la que esta haciendo, construyendo una vida, un carácter y una identidad Cristocentrica. Gal. 4:19

c. Recuerde la familia de un joven de 18 años, nuevo creyente, precioso cristiano, fallecido en un accidente de moto. No siempre es fácil entender inmediatamente lo que Dios hace y es lógico exclamar: “!No entiendo!” ¿Por qué Señor …? … no entiendo, pero puedo acompañar, consolar, confiar, esperar, aunque ahora no tenga respuestas”. (Job 16:4,5).

d. Dios esta interesado en formar en sus hijos la imagen de su Hijo Jesucristo y el sufrimiento es una herramienta importante en ese proceso, talvez la principal, aunque sea difícil aceptarlo. Rom. 8:28-29.

Dios no nos ha creado para que  la “pasemos bien” (mínimo sufrimiento, máximo placer Fil. 1:29). (Principio de la cultura hedonista) ni para ser sobreprotegidos (imagen de un dios tipo abuelo sobreprotector). El no esta obligado siempre a bendecirnos, (por lo menos como nosotros lo entendemos), sino que tiene todo el derecho de disciplinarnos para adiestrarnos (Hebr. 12:5 -15).
Hemos sido creados para ser dependientes de Él y, por lo tanto, puede usar las circunstancias adversas para cumplir su propósito formativo.

Dios quiere sacar al hombre de una identidad humana basada en el propio esfuerzo, valores y recursos, para tener una identidad Cristocentrica, en la cual el hombre este completo en El.

Dios nos ha hecho por si mismo, Él sabe perfectamente quienes somos, que estamos realmente necesitando. Muchas veces, solo pensamos en el placer y en los beneficios que Dios, por ser nuestro padre, tiene que proveernos. El dolor nos acerca a la verdadera fuente de felicidad y vida, que es volver a Él, a obedecerle, a sujetarnos a sus principios de vida. El dolor no deja posibilidad de buscar otro lugar las respuestas que, no sea en Él.

I Pedro. 4:19 – verbo  encomendar. En griego: paratithemi, término bancario que indica el acto de depositar algo para que está seguro.

Lo más importante para un ser humano es tener la vida del señor viviendo en plenitud en su visa. (II Pedro 1:3,4) y ser formado  y transformado continuamente (II Cor. 3:18).

Muchos cristianos tienen un concepto erróneo, distorsionado de Dios o bien le conocen “teológicamente”. (Dios es grande, poderoso, bueno). Cuando un hijo de Dios sufre, comienza a conocerlo como persona.
MEDIANTE EL SUFRIMIENTO, EL CREYENTE SENCIBLE Y DISPUESTO A LA VOLUNTAD DE DIOS, LOGRA CONOCERSE MAS A SI MISMO Y A DIOS

Aquí hay dos creyentes que sufren; uno que colabora, el otro que sabotea el trabajo del Señor; uno que crece, otro se hunde; uno que madura, otro que se empequeñece; uno florece, el otro se marchita.

e. En general, al sufrir, las personas sienten o piensan que Dios es un tirano, que los rechaza; es difícil pensar que es un proceso formativo dentro del plan de Él. Los hijos de Dios necesitamos la disciplina como modo de corrección  de un  padre que nos ama. (Heb. 12:11). El momento de dolor, no es causa de gozo, pero al dejarse entrenar y adiestrar, el Señor nos prepara para la vida.

Es, por tanto, muy importante mantener una imagen correcta de Dios para no enojarse amargarse ante el sufrimiento, o pensando que Dios nos dejó solo, sn respuestas, que se olvido o perdió el control de la situación.

f. Creo que es licito preguntar a Dios en cuanto al porque y el para que del sufrimiento. “¿Cuál es Señor, el origen de mi sufrimiento? ¿Estoy recibiendo las consecuencias naturales de mis malos hábitos?, negligencias, falta de cuidado personal, familiar, etc?
No hablamos de un “porque caprichoso”.

La Biblia se refiere en muchas oportunidades a la idea del arrepentimiento. Esto implica un cambio de actitud mental. Creo que es importante entender si el sufrimiento por el cual estoy pasando es consecuencia de lo mencionado anteriormente MT. 21:28-31.

Al ser conciente de esto, uno puede saber que Dios esta disciplinando actitudes personales que deben ser cambiadas. No todo el sufrimiento es disciplinatorio, pero este tipo de sufrimiento si lo es, y debo aprender y disciplinarme ami mismo, para aprender a vivir de una manera que agrade a Dios y corrige por ende, esa conducta que lleva a Dios a disciplinarme.
Obviamente que muchas veces dios, simplemente permite que nos alcancen las consecuencias naturales de nuestra conducta. Gal.6:7.

También es importante preguntarnos acerca de los propósitos de Dios: ¿Quiere Dios producir madurez a través  de esta situación adversa? ¿Desea que le busque con mayor dedicación? Es una preparación para que yo ayude y consuele a los demás (II Cor. 1:4)

¿Quiere que profundice otros valores de vida? ¿Qué aprenda a obedecer a pesar de…? ¿Qué pueda llegar a concentrarme en el dolor? ¿Qué crezca en confianza? (II Cor. 1:8,9).

El sufrimiento es una útil herramienta para producir madurez espiritual y psicológica, Sant. 1:2-4.

El sufrimiento prueba nuestra fe (II Pedro. 1:6-7).

El sufrimiento ayuda para pensar en otros que sufren. El ser humano es profundamente egocéntrico, solo piensa en si mismo, “todo esta bien, basta que las cosas estén bien como a mi me parece, sin importar lo que sucede a mi alrededor”.

El sufrimiento quiebra y ayuda a que el hombre se prepare para obedecer a Dios (Heb. 5:7-9).

El sufrimiento demuestra el verdadero contenido de nuestra vida interna, de nuestras ideas y actitudes. Cuando estamos bajo presión, “somos como somos”. Deut. 8:2
El sufrimiento ayuda a que el hombre considere seriamente depender de Dios y de su poder. Deut. 8:3.

Dios puede librar al hombre de cualquier tipo de sufrimiento (Jer. 32:27), no es cuestión de posibilidad, sino de propósito de Dios.
g. El consejero debe tener cuidado de afirmar “proféticamente” una serie de verdades en las que realmente Dios no se ha comprometido en esa situación y con esa persona. “Si oras y ayunas, Dios Quitará tu aflicción”, “si confiesas y tienes fe en Dios, con total seguridad Él te sanará de toda dolencia física”
Es esencial orar por el aconsejado, con verdadera sabiduría espiritual.

Hay respuestas tipo, generalizadas entre los creyentes, que se utilizan casi en forma ritual para consolar a los que sufren (Job 8:5-7), por ejemplo “Busca versículos para pelear con Dios y te sanará” ; “Se ha muerto tu esposo… gózate y alaba a Dios para que todos vean la vida del Señor y su poder en ti, no llores ni te angusties, sino canta y alaba”.
Si bien muchas de estas afirmaciones son ciertas, el mal uso y abuso de las mismas, en forma indiscriminada, generan confusión y angustia en el aconsejado. No se debe ser simplista en el consejo y procurar adaptar a todos a nuestras teorías. Esto nos puede volver rígidos, estereotipados, rituales e inefectivos.

Es fácil caer en la rigidez de querer encuadrar un problema de acuerdo a nuestro conocimiento en conflictos humanos.

Este método puede paralizar nuestra tarea y hacernos gente que complica las cosas, más que simplificarlas.

Muchas veces cometemos errores por aconsejar en base a experiencias, y no en base a principios de vida. Este puede ser un peligroso método de interpretar el sufrimiento, la voluntad de Dios para el individuo y la salida del sufrimiento.
h. Es imposible que en nuestro peregrinar humano no haya sufrimiento de diverso tipo. Vivimos en un mundo al revés de cómo Dios quiso. Fuerzas demoníacas obrar sin cesar, destruyendo todo lo bueno, el hombre con una naturaleza carnal que le hace destructivo, egocentico, depredador, inconstante, irresponsable.

Esta naturaleza humana destruye todo tipo de equilibrio dentro y fuera del hombre, las relaciones están basadas en el egoísmo, el poder, la explotación el orgullo, la destrucción, el abuso.

Esto crea mucho sufrimiento.

La histórica humana es una de guerras, enfermedades, corrupción explotación del hombre por el hombre, creación de las torturas más finas, precisas, una historia de terror y lagrimas por donde se la mire. Obviamente que el pecado afecto seriamente nuestro mundo.

I Pedro 4:1 nos dice: “Armaos del mismo pensamiento… (Prepárense para  la batalla)”. No podemos evitar el sufrimiento pero podemos prepararnos para batallar con el.
El sufrimiento esta dosificado a lo que  uno puede soportar en unión con Cristo (Ef. 6:10). (I Cor. 10:13).
Job, al final estaba tratando con dios. El puede ver la superposición de las situaciones temporales y eternas, la urgencia o no del tiempo y su proyección en la vida total y eterna del hombre.
Pude no ser grato el momento, peor el aconsejado debe saber que esta tratando con Dios y sus tiempos, que a veces son difíciles de sobrellevar.

Muchas veces queremos respuestas “urgentes”, para no sufrir, pero no coinciden con el tiempo de formación de Dios, en la personalidad humana.

“En el sufrimiento se forjan los que tu amas” (Fil. 1:6).

i. Cuidado con el apuro y la ansiedad. Antes de decir palabras desacertadas, hay que pensar, teniendo en cuenta que nos estamos relacionando con una persona y debe ser tratada como tal. El apuro y la ansiedad en responder puede determinar errores muy granes que hay que evitar.
Esta tarea toma en general tiempo, a menudo mucho tiempo, por ello hay que estar preparado para acompañar al sufriente aún a largo plazo.

8 – Dios responderá.

Hay dos variables que indiscutiblemente nos ayudarán a conocer progresivamente a Dios; el sufrimiento, obrando desde afuera, y el Espíritu Santo desde adentro. Así, el cristiano aprende a tener una nueva visión de Dios y del hombre (Jer. 33.3). De acuerdo a sus promesas (unas 7000), Dios se ha obligado para con el hombre a mantener ciertas conductas, como amor, cuidado, protección, seguridad. El quiere ayudar al ser humano, a formar una identidad y le brinda los elementos necesarios para su vida aquí en la tierra.

El hijo de Dios esta comprometido, por su lado, a serle leal, tener comunión y buscarle siempre en obediencia, en actitud de amor, servicio y reconocimiento

La creación responde con obediencia a los derechos divinos, pero el hombre, ser pensante con capacidad de obediencia voluntaria, es el único con capacidad de cuestionar los designios de Dios.
EL CREYENTE PUEDE TENER UN CONCEPTO TEORICO DE DIOS, UNA VISIÓN INTELECTUAL: MEDIANTE EL SUFRIMIENTO APREDEMOS A VIVENCIARLO Y CONOCERLO COMO REALMENTE ES Y COMO EL ANHELA MOSTRARSE (JOB 42:5 “AHORA MIS OJOS TE VEN”).
El Señor ha prometido manifestarse a sus hijos que le obedecen (Jn. 14:21); el consejero pasa a tener por lo tanto un lugar secundario. Siendo instrumento de ayuda en las manos de Dios para clarificar el problema de un determinado momento, teniendo conciencia de que el Señor es quien esta brindando y manifestando a la persona.

Generalmente la resolución del problema llega cuando el corazón ha aprendido a descansar en Dios, dispuesto a receptivo; el Señor no se maneja al ritmo de nuestras ansiedades, tiempo, sino que se ira manifestando y revelando, haciéndonos conocer sus a tributos, grandeza y propósitos, en su tiempo.
Pude haber obstáculos para la respuesta de Dios:

En el libro Aconsejando con la mente de Cristo, el Dr. Charles Solomon, considera en un capitulo, alguno de los obstáculos para el progreso espiritual:

1 – Que el individuo no sea creyente.

2 – Un creyente que no este entregado al Señor.

3 -  Pecado no confesado.

4 – Restitución o la falta de la misma, esto significa que si se ha dañado o hecho sufrir a otra persona, esto debe ser rectificado, cuando sea posible. Pedir perdón a aquellos que hemos dañado u ofendido, es muy necesario.

5 – Un espíritu critico, amargado, resentido.

6 – Temor. Muchos temen lo que “Dios les va hacer”, el temor a perder si se entregan a Dios o le obedecen, respetando sus principios.

7 – Rehusar a quebrar alianzas pecaminosas. “Dios, quiero obedecerte, pero no me pidas esto, o que cambie aquello o que deje a esta persona”.

8 – El rechazo percibido por Dios. Una persona que nunca ha conocido aceptación, puede encontrar muy difícil creer que Dios le va aceptar a Él.

9 – Tradición. Siente que tantas personas le han traicionado en sus dolores o angustias pasadas, que el espera que el consejero o Dios van a seguir el mismo camino con el.

10 -  Falta de fe. Muchos sienten que con “su caso, se necesita un milagro tan grande”, porque no creen que Dios pueda intervenir o resolver el asunto.

11 – Rehusar sufrir.

Cuando el dolor emocional y mental es muy grande, una persona puede ir a cualquier cosa con tal de aliviar su dolor: drogas, alcohol, psicofármacos, relaciones ilícitas, pornografía, escapes de diverso tipo, et.

Todos los pasos de escape van a aumentar el dolor crónico, ya que prolongaran la agonía. La  cruz nunca es atractiva, pero es un lugar para terminar con el dolor, no para evitarlo.

12 – Las emociones deben estar de acuerdo.

Algunos no saben que ellos pueden hacer una elección racional de la fe, con el ejercicio de la voluntad, aun cuando los sentimientos y emociones están en contradicción.

13 – Rechazar leer y estudiar las Escrituras y orar.

14 – Rechazo del compañerismo con otros cristianos. El tiempo pasado con cristianos, en general es importante para su crecimiento sano.
9. La restauración
Restaurar es más que volver a la situación original, es sumar a esa situación todo el enriquecimiento de la experiencia.

Una vez producido el cambio que Dios quería, Job es restaurado interna y externamente (Job 42:10 -12). Dios restaura integralmente en forma física (Job 42:16,17), material (Job 42:12), emocional (Job 42:10). Dios le exalta ante sus amigos, pasa del lugar de ministrado al ministro, de receptor a dador, recuperado por la gracia de Dios.
En Gal. 6:1 esta marcada la importancia de restaurar, Ef. 4:12 señala la necesidad de perfeccionar, equipar, restaurar a los santos.

En Salmo 80:3, 7,19 – El Salmista clama: Restáuranos.

B. ELEMENTOS PRACTICOS PARA EL CONSEJERO.
1. Sea cristiano, pero humano frente al que sufre.
Hay momentos que conviene hablar para clarificar caminos a seguir y hay momentos que lo necesario es “estar”, expresando amor, comprensión, protección, aceptación de la persona, aún sin hablar.

2. Procure ministrar integralmente. Las personas que sufren enfermedades crónicas tienen muchas pérdidas. Hay que procurar conocerlas y ver como ayudarlas a compensar esas perdidas.
Brindar apoyo económico, medicinas, cuidados nocturnos, con los niños, etc. Según el caso.

3. Prepárense para ministrar al sufriente a largo plazo.
En general, entre el conocimiento de la crisis, el proceso y la salida, puede pasar mucho tiempo. La mayoría de los consejeros parecen carreristas de 100 metros, pero con los que sufren, necesitamos maratonistas a largo plazo, “No se cansen de hacer el bien…”. Gal. 6:9.

4. Es necesario la ayuda que pueda brindar todo el cuerpo de Cristo, no de una sola persona. La iglesia tiene extraordinarias posibilidades de ayuda.

La iglesia debe colocar al sufrimiento en una perspectiva correcta. Siempre habrá gante que sufre, estará en diferentes situaciones de sufrimiento personal, familiar, etc.

De allí que es importante prepararse para ser una verdadera comunidad sanadora para el afligido, aunque debemos reconocer que regularmente muchas personas escapan de este tipo de rol o contacto con el que sufre.
La iglesia debe colocar al sufrimiento en una perspectiva correcta. Siempre habrá gente que sufre, estará en diferentes situaciones de sufrimiento personal, familiar, etc.

De allí que es importante prepararse para ser una verdadera comunidad sanadora para el afligido, aunque debemos reconocer que regularmente muchas personas escapan de este tipo de rol o contacto con el que sufre.

La iglesia deber orar, debe amar y demostrar ese amor en formas no teóricas, sino profundamente practicas. I Juan 3:18, nos amonesta acerca de un amor y la expresión del mismo en formas profundamente prácticas.

El ejercicio de los dones ministrará para consuelo y edificación. Cada hermano debe ser responsable de ejercitar sus dones, para que el cuerpo no muera de desnutrición espiritual.

La Biblia enfatiza permanentemente el cuidado y la atención de los unos a los otros, como una labor mutua según la actividad propia de cada uno. (Gal. 6:2,5; Tes. 5:11,14; Ef. 4:16)

La iglesia puede brindar toda la ayuda de las personas con dones y capacidades específicas, puestas al servicio del Señor a través de la iglesia, ayudando a restaurar. (I Ped. 4:10)
La iglesia cuenta con pastores, maestros, servidores, discipuladotes, gente que debe estar trabajando para equipar, restaurar, ayudar a perfeccionar a los santos, (Ef. 4 11 – 12).

Es importante determinar para la iglesia local y la forma en que servirá, que no consuma el tiempo y las capacidades de la gente, solo en programas que son simplemente actividades, pero cuyo objetivo no se encuentra centrado en las personas.  Pablo expreso en Col. 1:28, que su objetivo era presentar perfecto en Cristo a cada hombre (maduro en Cristo).
Es importante determinar no solo atender a las personas en crisis, sino desarrollar una gran tarea de prevención.
Los que enfrentan la media vida, como atraviesan la etapa de “nido vacío”, de los hijos que se van de casa, acompañar el comienzo de la tercera edad, etc. Todas las épocas de crisis (en el buen sentido), de cambios importantes, de necesidad de pasar a otra etapa para hacerla mas fructífera, son momentos en los cuales las personas necesitan, la intervención del consejero.
Mucho sufrimiento esta ocasionado por la  estructura familiar que ha aprendido a vivir juntos. Mucha de la irresponsabilidad, ignorancia, desgano, falta de cumplimento de roles y responsabilidades, falta de comunicación, etc.
Por ello será de grandísima utilidad que la iglesia “pueda ser experta en prevenir, además de curar”.

La Biblia contiene toda la orientación que necesitamos para aprender a caminar en Cristo, aplicando los principios de la Escritura en cada área de nuestra vida.
II Pedro 1:3; Ez. 34:4

6 – Frente a una pérdida.
El consejero debe conocer y permitir los periodos normales:

1 – Negación.

2 – Shock, angustia, desesperación, sentir que no se puede seguir.

3 – Aceptación progresiva, comienzo de poder pensar nuevamente y evaluar con otros ojos la realidad.

4 – Restauración progresiva.

En el caso de un familiar perdido, todos atravesaremos la muerte, pero es incierto el tiempo cuando llegara, mientras tanto podemos confiar en los brazos de un Dios amante (Is. 41:10).
Hay que ayudar a reconstruir la vida de esa persona, aún sin la presencia física de su compañero /a, hijo /a, etc.

Acepte la validez de la primera etapa, el llanto no es algo malo.

Jesús llora por Lázaro (Jn. 11:35), los hermanos lloran la muerte de Esteban; llorad con lo que lloran: (ROM. 12:15).

Los salmos expresan permanentemente el gozo, el dolor y la angustia por la perdida de un ser amado.

7 – No es cuestión de aconsejar simplemente en cuanto a la salida del sufrimiento, enseñarle a “pelearse” con Dios para que lo saque del dolor ya. El secreto esta en que la persona pueda salir bien del proceso de sufrimiento, habiendo aprendido, madurado, sanado, logrado una visión nueva de si mismo, de Dios, de las cosas a enfrentar. No hay que escapar sino atravesar el sufrimiento. (I Pedro 5:10).

8 – Si hay pecados específicos, obviamente que habrá que llevar a la persona a tener una comprensión de los hechos pecaminosos y a ponerse de acuerdo con Dios, confesándolos, aceptando el perdón, cambiando de actitud frente a su pecado o hábitos crónicos. (I Juan 1:9).
Dios no nos disciplina por pecados cometidos que han sido confesados. Si el perdón o la restauración incluye a otras personas, hay que ayudar al que sufre a preparase para pedir perdón, o pagar sus deudas, o confesar lo que le llena de culpa, procurando restablecer las relaciones afectadas, sobre todo sí son relaciones familiares, o con hermanos en la iglesia.

9 – Es clave, ministrar y enseñar a buscar edificación espiritual.

Habrá, que motivar al que sufre a que acerque a Dios por si mismo, que lea y estudie las Escrituras para conocer mejor a Dios. En tiempo de sufrimiento, cuando la mente se puede alimentar de “tóxicos mentales en forma de ideas”, es la clave memorizar las Escrituras, tener ideas claras en que pensar, sobre todo cuando viene un “embate” de ideas conflictivas de adentro o de afuera.

Hebreos 4:15, 16 nos dice que podemos acercarnos confiadamente al señor…

Hay que procurar orar con amigos, familiares y hermanos en la fe. Ese sentido de comunión y pertenencia es muy importante.

No es conveniente dejar solo al aconsejado, sino alentarle, consolarle, confortarle, cuidarlo como a una oveja en aflicción.
1 Tes. 5:11 nos enseña a animarnos uno a otros, edificarnos.

10 – Permitir que la ciencia sea utilizada, allí donde Dios quiere que lo haga. Hay muchos recursos médicos, psicológicos, en casos de aflicción orgánica y enfermedades emocionales que pueden aliviar al que sufre.

Hay desordenes químicos, fisiológicos de la función de ciertos órganos del cuerpo, que pueden ocasionar mucho dolor. Si Dios no ha elegido la sanidad en forma directa. El puede glorificarse a través de otros recursos. Las herramientas científicas correctamente aplicadas, no contradicen en absoluto la voluntad de Dios, ni son demostración de que no tenemos fe o no confiamos en Él.

Jesús mismo expreso: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos.

Es muy frecuente encontrar consejeros, que no tienen una idea correcta y balanceada sobre el uso de la medicación.
Algunos creen que todo uso de medicación, de cualquier índole, es asunto  del diablo. Otros creen que si un individuo esta usando medicación, eso contraria a la fe, dado que si confiara más, no tendría que recurrir a medicinas.

Otros aconsejan dejar todo tipo de medicación en forma inmediata, sin discernir que tipo de medicación la persona esta tomando, o sus efectos sobre la mente y el cuerpo.

Hay personas que si dejan de tomar cierto tipo de medicación pueden fallecer en 24 hrs., otros pueden comenzar a tener síntomas de una gran descompensación física y psicológica.

Podemos decir como principio general, que si el consejero no conoce específicamente sobre el particular, es mejor que se abstenga de aconsejar donde puede cometer grandes errores.

Compartimos el hecho de que hay gente que usa y abusa de medicinas, que están adictas a las mismas y que ya hace tiempo que deberían haberlas dejado, pero hay formas y formas en las estas medicinas deberían  dejarse de injerir, algunas en forma rápida, otras en descenso lento y progresivo.

En este caso, el consejero puede tener contacto (hasta donde sea posible) con el profesional que atiende al individuo al que esta aconsejado, para hacer de esta manera una tarea conjunta, para la restauración integral del individuo.
Proverbios 8:12; 22:12;  Eclesiastés. 1:16; 11  Corintios. 6:6… en ciencia…

Ayudar en la restauración de las personas, es una tarea de equipo. Al respecto, debemos reconocer que hay personas mas capacitadas que otras, o con mayor disposición de ayudar en diferentes etapas de la vida. Hay personas mas aptas para trabajar aconsejando adolescentes, otros con toda la paciencia para aconsejar al adulto, otros aptos para trabajar con los serios problemas que presenta la familia, otros con problemas de índole demoniaco, con discapacitados, etc.

Es necesario y deseable que se forme en equipo de consejeros (Prov. 11:14). Ellos demostrarán capacidad y efectividad para trabajar con diferentes sectores de personas.

Aun cuando puedan compartir el mismo tipo de verdades, lo harán e formas diferentes, de tal forma que la información llegue de una manera adecuada, de tal manera que el aconsejado pueda recepcionar adecuadamente y aplicar la información.

11 – En relación al tema demoniaco.
Obviamente que la realidad del mundo espiritual – demoníaco, e causante de mucho del dolor presente en el mundo que vivimos. Ef, 6:12-17, la escritura nos habla acerca de nuestra lucha con huestes espirituales, principados, potestades, gobernadores de las tinieblas.
Todos somos tentados, como una impresión en la mente de hacer algo en contra de la voluntad de Dios. También somos influenciados, en donde las huestes espirituales de maldad sugieren, influencia, empujan, incitan a la personalidad humana a decidir ir por el camino de la maldad, el sufrimiento y el dolor (aunque muchas veces se presenta como cosas muy desagradables).

También, las fuerzas demoníacas  pueden poseer a la personalidad humana, como una obra de apropiación por la fuerza, en una persona presupuesta conciente o inconciente.

Esto afectará seriamente la mente y toda la estructura humana, aún, el físico será enfermado y afectado de diferentes maneras.

Ayudará mucho al consejero saber porque caminos, el aconsejado tomo contacto específicamente con el tema demoníaco, que tipo de decisiones o compromisos tomó, como fue la historia de la influencia espiritual que permitió en su vida, que tipo de ligaduras o de lazos (Hechos 8:23; II Tm. 2:26) a través de pecados y hábitos de maldad específicos. Es importante también saber si el aconsejado esta en un claro  interés de renunciar a este mundo de influencia demoníaca o si aun esta interesado en participar del mismo (tal vez  por algún beneficio que el considera importante).
Para esta persona, habrá que obrar liberación en el Nombre de Cristo, apropiando el poder y la autoridad de Cristo, conferido a su iglesia, para liberar a esta persona de la posesión demoníaca, orando en el Nombre de Cristo y echando fuera los espíritus demoníacos. (Mt. 4:24; 8:16, 28-29). Los demonios conocen la Autoridad de Jesucristo como Dios.

Es importante hacer un buen diagnóstico entre problemas psicológicos y posesión demoníaca. Muchas veces atribuimos características de posesión demoníaca a personas que tienen enfermedades o desordenes psíquicos. Si detrás de cada acto o conducta humana, vemos solo demonios, el punto de la responsabilidad humana, quedará a un lado y el aconsejado le echará la culpa de todo lo que le sucede a lo demoniaco.

En Mar. 7:20-23, Jesús habla de que estas características humanas derivan de la vida interna del ser humano, no son necesariamente fruto de posesión demoníaca.
Una vez liberado el individuo, necesita un ministerio de formación, de apoyo, enseñanza, discipulado, para su maduración y crecimiento, para que se aparte de todo tipo de práctica o hábito que le indujeron a tomar contacto de lo demoníaco.

12 – Conecte las verdades con el problema práctico.

El consejero sabe verdades. La Palabra es verdad, pero no podemos leerle al aconsejado toda la teología, ni decirle “todo” lo que sabemos. Lo importante es hacer un buen diagnostico y también soluciones prácticas con que puede resolver sus problemas.

Esto es la sabiduría de lo alto, la gracia de usar bien el conocimiento.

Es importante conocer el nivel o estado espiritual de la persona que aconsejamos, saber que receptividad, interés y disposición de aplicar lo que se le esta enseñando.

No es lo mismo lo que se le va a decir a una mujer golpeada, a una adolescente que ha sido violada, a un alcohólico, a un adicto a la cocaína, a un persona divorciada, un depresivo crónico o a una persona esquizofrénica en pleno brote de delirio con alucinaciones y fuga de la realidad.

13 – Al transmitir las verdades más que apresuramiento, debe caracterizarnos una activa prudencia. Es importante decir lo que el aconsejado necesita.
Las verdades deben ser transmitidas limpiamente, pero de forma que sean recepcionadas y no rechazadas de pleno por la manera en que son presentadas. Mas que estar sintonizados con nosotros mismos, debemos movernos con sabiduría, de acuerdo al aconsejado, conociendo su momento, su necesidad y su receptividad.

Hacer preguntas y reflexionar con el aconsejado es fundamental.

Hacer preguntas a cambiar la forma de pensar es fundamental. Las preguntas evitan la acusación personal y no favorece el sentimiento de juez y acusado. Son útiles  para hacerle reflexionar y llegar por si mismo a conclusiones. Jesús era un experto en el arte de hacer preguntas. Somos compañeros de la labranza de Dios (I Cor. 3:5-10) y el Espíritu de Dios nos dará la sabiduría, en la medida que nos dejemos conducir.
Es importante estar atento a las reacciones del que sufre.

Si tiene interés, si entiende lo que le pasa, si esta dispuesto a colaborar, etc.

El preguntar inteligentemente favorece que el aconsejado entienda lo que queremos transmitirle, los pasos a dar para salir del dolor. Nos ayuda a entender el nivel espiritual de la persona.

Esto nos dará posibilidades de presentar claramente el Evangelio. Mucha gente que sufre esta en excelentes condiciones de recibir a Cristo, de entregar su vida a Dios, a su cuidado y su Señorío.
La persona puede entender que este dolor no era lo que esperaba, ni lo había planeado, pero esta aquí. ¿Qué puedo aprender de esto? ¿Cómo puedo creer y ser más fuerte? ¿Cómo Dios puede ser glorificado en esto? No he elegido  estas circunstancias, pero si puedo aprender progresivamente a elegir mis actitudes y respuestas que debo tener de ahora en más ante este sufrimiento.
Aún del mismo Jesús se nos dice que por lo que padeció, aprendió la obediencia (Heb. 5:8-10).

10 – Obviamente que sigue en pie Santiago 5:13-15.

Dios puede sanar instantáneamente y librar al afligido de sus enfermedades y dolencias. Para ello se debe llamar a los ancianos, pastores, quienes le ungirán con aceite, orarán por el, en fe  de que el Señor le sanará.

La Biblia nos revela que son variados los métodos para la sanidad, tanto en el antiguo como en el Nuevo testamento.
La Bíblia revela que los santos se enfermaron. Patriarcas como Isaac y Jacob, no fueron curados (Gen. 27:1, 32:35, 48:1). Eliseo no fue curado (II Rey 13:14), Job fue restaurado integralmente.

En el Nuevo Testamento Jesús enseñaba, sanaba y liberaba de demonios. (Mt. 9:35-36).

La sanidad que Él operaba era instantánea e inmediata, los milagros eran abundantes (Mt. 4:23-25).

Cristo sanó aun a inconversos (Lc. 17:11-19).

Cristo tenía el poder de Dios para sanar (Lc. 5:17).

También los discípulos fueron encomendados para el Evangelio completo (Mt. 10:1-15).

Se nos revela también que aunque los métodos variaban, la sanidad era instantánea e inmediata (Hech. 3:7-8).

Era frecuente encontrar la sanidad en el Antiguo Testamento, aunque comparativamente, en los Evangelios, era regular, lo normal en el ministerio de Jesús. En las Epístolas, poco y nada esta emocionado.

II Cor. 12:7-10, Gal. 4:13-15, Pablo y su enfermedad. II Cor. 11:29, 

Fil. 2:26 – Epafrodito.

I Tim. 5:23 – Timoteo

II Tim. 4:20 – Trofimo.

Es importante tener una idea balanceada y correcta en el énfasis sobre la salud y la sanidad.

Creo que nuestra época ha colocado un énfasis exagerado en el tema.

Particularmente creo que los milagros más grandes que se pueden registrar en una persona no solo están en la esfera física, sino en la transformación de una persona por la gracia de Dios.

Dios puede sanarlo al individuo o no hacerlo. Esto no debiera afectar el crecimiento y la madurez de su personalidad Cristocentrica. Dios siempre estará disponible para que el creyente enfrente la vida, los problemas, las enfermedades, el sufrimiento  y aun la muerte.

Pero el ser creyente no me garantiza salud perfecta, ni liberación total de enfermedades y sufrimiento. Pero si esta Dios comprometido en ayuda y gobierno de todas las situaciones que me acontecen desde su gobierno celestial.

11 – Frente a la crisis:

Las situaciones que involucran ayudar al individuo en crisis, son en general las más difíciles de enfrentar. Hay varias razones para ello:

1 – La iglesia en general no se ha preparado para afrontar  a los individuos en crisis, y en medio de esta se hace evidente que tiene “las vendas, ni el aceite” que tenia el buen samaritano, sino que tienen las excusas y las teorías que tenían los religiosos que no pudieron ayudar.
El individuo en crisis simplemente manifiesta la realidad de la iglesia dificultada para ayudar.

2 – El individuo en crisis, en general ha estado durante largo tiempo quebrando toda serie de normas para la vida. Es típico que cuando una pareja se quiere divorciar, esto no se decidió por la última pelea que tuvieron en el desayuno de ayer (aunque la pareja diga que es por eso), sino porque a lo largo de los últimos 5, 10 o 20 años han quebrado todos los parámetros con respecto a la forma de vivir en familia. Generalmente esto determina problemas psicológicos, económicos, de paternidad, etc.

Esta pareja requiere muchas horas de paciente consejo y trabajo cercano, procurando ayudarles a restaurar grandes heridas que se han ocasionado mutuamente. Requiere  Consejo, que realmente entiendan la estructura familiar y trabajen con mucha inteligencia  sabiduría espiritual.

Un individuo adicto a las drogas, generalmente esta involucrada la familia, con todos los problemas de rechazo desamor con el joven, los problemas que el adicto ha ocasionado a otros, por conductas agresivas, impulsivas, sus amigos, en la pandilla o en el mismo ritual de adicción en que el está y la ayuda específica que el necesita para luchar con la droga específica en sí, de la cual esta esclavizado.

III – Para finalizar, quisiera dar una explicación del vocablo TERAPIA.

La palabra terapia, del griego terapeuo, significa “cuidado para llevar a la cura”. Como cristianos y consejeros Bíblicos tenemos la responsabilidad del cuidado integral del que sufre, para llevarlo a la sanidad física, emocional, espiritual y relacional.

Dice el Dr. Solomon: Los creyentes somos llamados a ser testigo, no solo de su poder para salvar, sino también de Su gracia y poder para suplir nuestras necesidades  para el desarrollo y formación, para la madurez de una persona integral conforme a Jesucristo.
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